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REVISTA SEMANAL DE LITERATURA, TEATROS, COSTUMBRES Y MODAS.

LICEO GADITANO.

Causas agenas á nuestra voluntad nos lia- 
lliian impedido hasta ahora asistir á las rcu- 
Iniones de! Liceo, y por eso nada habíamos 
Idieliode ellas en nuestro periódico. Concur- 
Intnos por primera vez la aoclie del martes 
lúllimo, y tuvimos ocasión de apreciar lo que 
hzk  y lo que puede valer este naciente^ esta- 
Iblecimicnto, digno d é la  cultura de Cádiz; es- 
Itablecimicnlo en el cual una dirección celosa, 
líluslrada y ener^gica ha sabido remover á fuer- 
lia de constancia muchos de los obstáculos 
lipe son inherentes á la realización de cnipre- 
Isas tales, siendo de esperar los_ haga desapa- 
Irecer todos, y logre que este Liceo se levante 
| i  la altura de todas las csigcncias honrosas, 
lal nivel de todas las aspiraciones loables.
I La noche del martes funcionaba la sección 
l'lraniática, lomando parle en sus tareas el es- 
Icelcnle y simpático actor don Fernando Osso- 
|fio, á cuyo cargo habia estado la dirección 
|de las obras representadas. Estas fueron lio 
Ifabío, y la pieza en un acto Un diablillo con 
■[aliiaü, habiendo m ostrado las señoritas y ca- 
jlialleros que las egecutaron, no solo disposi- 
Icioncs dramáticas que fecundizará el estudio 
layudado de una práctica bien dirijida, sino la 
lamable galantería de quienes con tan ' buena 
l''oltmtad consagran sus tarcas al solaz de una 
■reunión de amigos, que saben corresponderá 
|3(|iiella complaciente bondad con una cordia- 
lisima gratitud.
I  En Cádiz nadie ignora que aquel es el lo- 
I«1 mas bello y mas amplio entre todos cuan- 
|íos la población encierra. Se halla además

adornado con gusto, y su lindo jardín, duini- 
nado con lámparas y faroles, ofrece un deli­
ciosísimo pasco á los concurrentes durante los 
intermedios de la representación.

Concluida que fué esta, varios señores so- , 
cios condujeron a! Sr. Ossorio al escenario, . 
y allí, después de haberle ceñido una corona
de flores, dieron lectura á composiciones poé- ,
ticas alusivas, las que fueron recibidas con 
general y merecido aplauso.

Así terminó este agradable rato, el cual 
sirvió además de ocasión para que Liceo 
recibiese un nuevo impulso, quedando allí 
acordada la instalación de otra de sus seccio­
nes, de la de literatura, la cual deberá reu­
nirse hoy por vez primera, y á la que induda­
blemente servirán de estimulo el celo y el ar­
dor que otras han sabido desplegar en sus 
trabajos.

Estamos autorizados para invitar por me­
dio do nuestro periódico á todas las personas 
amantes de las letras para que se sirvan con- 
currir al Liceo hoy u las doce y media dcl día, 
si es que gustan honrar á la sección coope­
rando á sus trabajos.

F. F. A.

CRÍTICA TEATRAL.

E l  Sr. D . Fernando Ossorio.

No pudimos hablar en nuestro anterior ar­
ticulo acerca de la ejecución de este actor en

Domingo 2ó de Setiembre de ^8S5.
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el drama Hija y madre, y hoy vamos á hacerlo, 
si bien asegurando que jamás hemos emitido 
juicio alguno con mayor desconfianza, toda 
vez que este juicio no estará siempre de 
acuerdo con el que parece formó una respe­
table parte del público que allí asistía. Sin 
embargo, como este dictamen, por muy des­
autorizado que sea, es hijo de nuestro modo 
de ver, muy bien se comprenderá qne no de­
bemos sacrificar nuestra convicción propia á 
la convicción agena.

Eljóvcn D. Fernando Ossorio, actor que 
sin duda alguna vale no poco, y que promete 
valer mucho mas, ha ensayado aquí por pri­
mera vez sus fuerzas en su género bien dis­
tinto de aquel en que lo habíamos conocido 
hasta ahora. Jóvenes fátuosy calaveras, per- 
sonages cómicos de esos que exigen movili­
dad suma, en fin, eso que ha venido^ á sus­
tituir en el moderno teatro francés á los ya 
perdidos papeles de los llamados ^aciosos 
en otro tiempo; eso era lo que constituia po­
co há el repertorio verdadero y genuino de 
este apreciablc y aplaudido artista, y en élfué 
donde comenzó á labrarse una reputación. 
Suele sin embargo llegar para los actores un 
momento en el cual, cansados de triunfos 
que les parecen harto fáciles porque son es­
pontáneos, se lanzan á otros terrenos en bus­
ca de nuevos laureles, que no_ todos logran, 
pero que algunos alcanzan, estimulados por el 
ejemplo de los que les precedieron.

Sin embargo, los actores, como las frutas, 
tienen su verdor y su madurez: esperen á que 
llegue su sazón, y entonces con grandes pro­
babilidades de éxito podrán arrojarse á em­
presas que ya no serán superiores á su es­
fuerzo.

Sentados estos principios, que son gene­
rales, la duda puede estar solo en si para el 
Sr. Ossorio ha llegado ó no el momento de 
sazón, puesto que no hay controversia res­
pecto á sus felices disposiciones dramáticas. 
Esta es, pues, una cuestión de tiempo y na­
da mas. En ella nosotros nos inclinamos á 
creer que este jóven actor, para llegar á don­
de cordialmente deseamos que llegue en este 
nuevo género necesita aun mayor madurez, 
necesita fortalecer su talento con mayor es- 
periencia y estudio para vencer los obstáculos 
que en ciertos papeles le suscitan su edad, 
su carácter movible, su vivacidad natural y

hasta su agradable figura.
Fundamos nuestra creencia en lo que he­

mos visto del papel de Andrés el Saboyano. 
Para nosotros aquel papel es todo dulzura, 
todo benevolencia, todo seniimienio. Es un 
anciano cstenuado, débil, y consiguientemente 
falto de energía y de fuerzas, no tanto por los 
años, según él mismo dice, sino por los pade­
cimientos de su alma. Su paso lia de ser 
vacilante, como lo es el del anciano, no co­
mo lo es el del ébrio. Su voz apagada, pero 
siempre tierna y cariñosa; porque el cariño y 
la ternura son los únicos móviles de sii ac­
tual existencia, asi es que solo raras veces lle­
ga á exaltarse: aquellos gritos, por tanto, 
constituyen el claro oscuro de la obra: deben 
ser pocos para que caractericen nna escena, 
puesto que vemos muy pronto "a! personage 
recaer en su abatimiento habitual. No se ol­
vide que Andrés, como afirma su propia nie­
ta, está alelado, y que en aquel día, aniversa­
rio de la pérdida de su hija, lo está mas aun.

Esta es la pauta que debe seguir el actor, 
al menos según creemos comprender el pa-! 
peí. ¿Se ha arreglado siempre a ella el seuor| 
Ossorio en su ejecución? Ño nos pareció asi 
en general, por mas que en ciertas situacio­
nes diese pruebas de esas buenas facultados, 
de esa inteligencia, que coristituyen la espe­
ranza de su porvenir artístico en un día no 
lejano quizá; pero en compensación creimos 
ver una movilidad frecuentemente exagerada, 
una energía demasiado juvenil, una tciideDCia, 
en fin, á apurar el efecto de ciertas espresio- 
nes, de esas que promueven un aplauso, acaso 
justo. No es por tanto en el uso, es en ei 
abuso en el que no convenimos.

Además, ¿qué razón ha tenido un actor 
de tan buen talento para dar á Andrés Salió- 
yano el lenguage del pueblo bajo de Madriü. 
¿Por qué dice nao y toas, y oü’as cosas por e 
estilo? El autor, por lo menos, no las ha pues­
to así en su obra. , .

Artistas como el Sr. D. Fernando Ossono 
son muy dignos de escuchar las observacio­
nes de una crítica amiga, y la mejor prueoa 
que podemos darle de nuestra cordial amis­
tad es el poner ante sus ojos lo que heñios 
creído ver en la ejecución de Hija y 
para que en su buen juicio estime en lo 
valgan nuestros consejos. Si en algo tenemos 
razón, ese algo, por poco que sea, le se
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L a s  ú t i l  q u e  l o d o s  l o s  a p l a u s o s  y  q u e  t o d a s  
l i a s  o v a c i o n e s  q u e  h a  a l c a n z a d o ,  y  q u e  á  n o s -  l o i r o s  n o s  l i a n  h e c h o  e s p e r i m e n i a r  t a n t o  p l a c e r  

c o m o  a l  q u e  m a s ;  p o r q u e  e n  n u e s t r a  e s t i m a -  
l ü o n  t i e n e  u n  l u g a r  m u y  a l t o .  S i  p o r  e l  c o n ­t r a r i o  h e m o s  v i s t o  m a l ,  s e p a  q u e  n u e s t r o  e r r o r  
| h a  n a c i d o  d e l  s o l o  d e s e o  d e  s u  g l o r i a .

F. F. A.

MODAS DE CABALLEROS.

I  « L o s  c o l o r e s  a z u l  y  v e r d e  o s c u r o  s o n  l o s  
I p r e f e r i d o s  p a r a  f r a q u e s  d e  c a l l e ,  y  e l  n e g r o  I p a r a  v e s t i r ;  p a r a  g a b a n e s  d e  e n t r e t i e m p o  e l  
I c o l o r  d e  c a s t a ñ a  ó  g r i s  d e  m e z c l a :  e n  l o s  I c k l e c o s  d o m i n a n  l o s  c o l o r e s  c l a r o s ,  y  p a r a  I p a n t a l o n  c o n t i n ú a n ,  c o m o  h a c e  b a s t a r i t e  l i e m -  
I p o ,  l o s  s a t e n e s  d e  c o l o r  g r i s  d e  d i f e r e n t e s  
I m a t i c e s ,  ú  o t r a s  m e z c l a s  c l a r a s :  e l  p a n t a l ó n  
I n e g i ' o  s i e m p r e  e s t á  m u y  b i e n  a d m i t i d o .1 E l  g a b a n  l a r g o  c o n  c u e l l o  y  v u e l t a s  d e  t e r -  
I d o p e l o  e s ,  h a s t a  a b o r a ,  e l  i n d i c a d o  p a r a  l o s  
I p r i m e r o s  f r i o s :  c o m o  s o b r e t o d o s  n o  d u d a m o s  l í s e g u r a r  q u e  e l  m u n d o  e l e g a n t e  m a s c u l i n o  
I c o n t i n u a r á  a d o p t a n d o  l a  Pelisse Raglan y  l a  I P e / f e e  Griega, n o  s o l o  p o r  s u  f o r m a  p a r t i -  
I t u l a r y  n u e v a ,  s i n o  p o r  s u  g r a o  c o m o d i d a d .  
I L i  Pelisse Raglan t i e n e  c a s i  e l  v u e l o  d e  u n a  
l a p a ,  s i n  s e r  t a n  p e s a d a ,  y  s u  c o r t e  e l e g a n t e  
| !  g r a c i o s o  l e  d a  u n  a i r e  d e  c o q u e t e r í a , ^  q u e  l l i a c e  m a s  a p r e c i a b l e s  s u s  b u e n a s  c o n d i c i o n e s  
l l i i g i é i i i c a s .  S u  a n c h a  m a n g a ,  l a  a i n p l i l u u  d e  
I s u s  f o r m a s ,  q u e  l o  c u b r e  l o d o  s i n  t o c a r  á  n a -  | k ,  p r e s e r v a n  c o m p l e t a m e n t e  d e l  f r i ó ,  p e r -  
I r a i t i e n d o  l l e v a r s e  s o b r e  e l  t r a j e  m a s  e s m e -  I t a d o .  L a  Pelisse Griega, b a j a n d o  h a s t a  l a  r o -  
I f c ,  c o m o  l a  p r e c e d e n t e ,  e s  d e  l a  f o r m a  d e  l ' i n  p a l e t o ,  e n t e r a m e n t e  a b o t o n a d o ,  q u e d a n d o  
i f u e r a ,  p o r  e l  c o r t e  r e c t o  d e  s u  c u e l l o ,  e l  l a z o  
l í e  l a  c o r b a t a .

¿y

lU
•y

LA CALÜMSIA DESWEHTIDA.

(letekda msTÓniCA caballeresca del biqloxi.)

L \ PRISION.

En calabozo lóbrego y estrecho,
De penas y dolor harto angustiada,
Llorosa, taciturna, acongojada,
Latiendo sin cesar su ebúrneo pecho,
Una mujer eslá, cuya mirada 
Inocente, oscilante,
Indica que distante
La impureza se encuentra de su laoo
Y que el crimen jamás hubo albergado,

• Por mas que lo contrario dicho hubiera.
Quien en verla sufrir se complaciera.

No obstante su dolor y su tristura,
De la beldad conserva el grato sello,
Y deja ver sin órden su cabello.
Que luce de su espalda en la blancura:
Todo en ella es gentil, y lodo bello.
Su pió, breve y enano,
La torneada mano,
Y su talle, que admira por flexible,
Produceu emoción indescribible;
Su cuello, debe ser copo de nieve,
Y quien mire su seno, so conmueve.

En prisión detestable ella reposa
Donde luz funeral apenas brilla;
Con ascética fe que maravilla.
Implora á Dios piedad, y re laiosa 
En duro pavimento se arrodilla;
Sufriendo su quebranto 
Deja el amargo llanto 
A raudales correr ¡qué desconsuelpl 
Levanta ya sus roanos hácia el cielo,
Y si un rayo divisa de esperanza
Eclipsarse lo vé sin gran tardanza. ,

¿Por qué, Dios santo, csclama en su agoma. 
Acúsanme dos condes de liviana,
Ya me juzgan falaz, ora villana.
Lanzándome un b.vldon con faz impiaf 

Emperatriz, me dicen alemana,
Mas ningún caballero 
Quiere blandir su acero;
Mi virtud defender nadie pretende,
iQuc es, justo cielo, lo que mas me ofenüei 
¿Podré verme á pesar de mi inocencia 
Lanzada por el mal á la inclemcncia7 

Cuando esto dijo, el conde y Roquebruna 
En la lóbrega estancia penetraron,
Y de dolor transidos se quedaron 
Al mirar la impiedad déla fortuna.
La emperatriz absortos admiraron,
Y al notar las señales 
Que en sus formas ideales
La calumnia mas vil, marcado había.
En sus ojos el fuego relucia,- 

I Y el conue, cual atento cortesano,I  De esta manera habló bastante ufano.
s ^O 'Ayuntamiento de Madrid
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¡Oh, noble emperatriz! nunca creyera 
Que tan útil á vos fuese mi vida,
Pero mi ánima está bien decidida 
A morir ó luchar como una tiera.
Fuerza de voluntad jamás vencida 
Tiene e! buen caballero 
Cuyo invencible acero 
Se uuirá en la defensa cou el mío,
El bravo Roqiiebruna, cuyo brio ^
Eu la guerra de moros contra España _
Le dió por cada encuenlro alguna liazaua.

No temáis, que los condes insolentes 
Que lauzaron á vos esa mancilla,
Sin saber en España el sol que brilla 
Quieran bajar nuestras altivas frentes; 
Porque entonces verán, con maravilla 
y  sorpresa notable.
Que a nosotros no es dable 
El hacernos rendir en la batalla 
Como á veces se mira en la canalla,
Y que aunque diesen pruebas de ardimiento, 
Desechar no lograban nuestro intento.

Gracias, gracias, ilustres defensores 
De una mujer que yace contristada.
Me enseñáis de (dacer una alborada.
Y bien, ¿podré saber, decid, señores,
A quien debo defensa tan loada,
Una acción tan clemente
Que os honra justamente?....
¡Oh, no dudadlo, nol A saber aspiro 
Quienes sois, caballeros, ¡no deliro.
Mas la razón pretende con encanto 
Vuestros nombres saber....—¡os debe tanto!

Esto dijo bastante conmovida 
De gratitud la emperatriz, y el conde 
Con especial dulzura le responde:
Cuando hayamos salvado vuestra vida. 
Sabréis, señora, quienes y de donde 
Los adalides fueron 
Que por vos combatieron,
Mientras básteos saber nadie os engaña: 
Somos nobles nacidos en España.
Y los dos inclinando la cabeza 
En la prisión dejaron la belleza.

(Conítnuará.)

[RemUido.] E. na Miranda i  Ramírez.

A  C A R M E S ] ' .

Cuando en mi cuarlo y á solas 
hace dias meditaba 
que sin el amor el hombre 
es del viento débil ráfaga,

Pensé escribirle, querida, 
único bien de mi alma,

■N

las ilusiones felices
que de amor mi pecho abrasan.

Ilusiones halagüeñas 
que sin cesar me embriagan; 
pues son bellas cual la luna 
y hermosas cual la esperanza!

¡Cuántas veces, ay, le miro 
aérea, vaporosa y vaga, 
cruzar veloz los espacios 
que se imaginó mi alma;

Decir amorosas frases 
y seductoras palabras; _ 
palabras que el alma mía 
recónditas siempre guarda!

Yo le miro candorosa 
cual mariposa dorada, 
que gira en pos de la luz 
guiar hacia mi tu planta)

Miro tu talle gentil
3ue envidia causa á la palma; 

e tu casto y puro seno 
los armiños que en él guardasl

Y te miro tan hermosa, 
tan seductora, tan maga, 
que ardiendo en amor purísimo 
te bago entrega de mi alma!

Adórame cual te adoro, 
imagen de mi esperanza: 
que cuando la postrer hora 
me robe el bien y la calma,

El nombre que de mis labios 
en pos de mi alma salga, 
será el de aquella mujer 
que por Cármen la llamaba!

(fieoH'íírfo.) José García Badbn.

A E E I A .

SONETO.

Angel de paz, de gloria y de ventura. 
Bella mujer que endulzas mi existencia, 
nermosa flor de sin igual esencia, 
Candorosa, purísima criatura.

Al contemplar absorto tu hermosura, 
Al mirar estasiado tu inocencia,
Al tenerte por ángel de indulgencia.

Ni

Mí

Ayuntamiento de Madrid
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No sienlo bácia tí amor, siento locura.

Plegue al cielo que vivas tan Hermosa 
Cual violeta meciüa por la brisa,
Que envidie tu caudor la tierna rosa,

Oue al pasar no le robe tu sonrisa,
Y üU6 siCíDpre adormida entre jnis brazos 
Estrechen nuestro amor, sagrados lazos.

{Remitido.) 
Málaga: 1855.

M. Ranbo t  Barzo.

lEH.

ura,
cia,

ira,

MIS LÁGRIMAS.

EN NOCHE.

Agrádame entre las sombras 
de la silenciosa noche, 
lágrimas verter, que endulzan 
en un tanto mis dolores.

Cuando el aura juguetona 
el vasto espacio recorre, 
acariciando las hojas 
de ios pensiles y bosques;

Cuando del mar en la orilla 
escúchase el blando choque 
de las olas, que se estrellan 
formando rumor discorde;

Y cuando de aves canoras 
los dulces trinos se oyen, 
admirando de la luna 
los diamantinos fulgores;

Entonces punzan mi pecho, 
mortíferos aguijones, 
y falidicas ideas 
cruzan mi mentó veloces.

Entonces triste recuerdo 
al ser de angélicos dones, 
que cuando loco adoraba 
con esquivez olvidóme.

Y layl envuelto en el misterio 
de la silenciosa noche, 
brotan lágrimas amargas 
para eodulzar cois dolores.

(fiemitído.)

VARIEDADES.

De un periódico de la Habana co­
piamos lo siguiente:

EL BMLE.

oEste mundo es un fandango,
y quien uo baila es i.o tonto.»

Es sin duda alguna c¡ ómie '
nes mas gratas á la juventud de odos lo» P“' ^ ’ ; 
ella, en su variedad inlinila, cultas
clases sociales, y sus formas, mas 
indican claramente el genio  ̂de miserable
lado de progreso y civilización creo^ m 
pecador, que nadie pondrá en du ,

S  ;S i^ ífd ’a ? a ir a ?  \
Z  cnleradcs7-Si,
pues entremos en ¡. , ve retratadaLa antigua gravedad ospauola se ver
al vivo en sus alloniaba el ,aristocráticos de "«e»ti c® a“ tepasa m ^
antiquísimo, seno y ̂  «^lioresco "  ’ rigodo». ■
ve conlradm^a espaiiola, y cou ui pa j
ó cuadrilla francesa. Moí.aniM salo-Eu el dia. se bailan en nuestros e\eg
nes, (en los salones de los como laun.!.. Perico dolos Palotes,) ''¡^óes ligo os, como w
época: tales son, las po/áas, ¡aaien- ^
schotiche, u,als-pothaB, ̂ ' « S “n S Í s  df«tVanffií. 1sa cáfila de composiciones impouarias 1
que nos hemos apresurado a adüp ai y cojeraos ¡
Muestro suelo, con la 1
cuanto nos viene de allcmle e neo ^ ^i^rníe- i 
estas cosas tienen el chxc de Par . jj¡ jjog
re, y nosotros no somos i,ifo de ve- 'gusta menos imitar y copiar quo a cada lujo ue

que se entregan a esta favorita ;
locura que raya en ^  !  constorsiones ¡mezcla informe de callos, gesiM y ^
diabólicas, que espantp, que c^anüai zai
hombre c i v i \ i z a d o , - A l S u U  Sformada por tamboras, campanilla , Piioiies* como '
tos, saltan, erUau, y gesticulan os

S ' í ™ '  r . - a s «
que en semejanle dia llega a la liaban , ^  |
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prende y teme por un momento haber Ijegado á un 
país (le salvages.—A. mas de uno he oido espresar 
ese temor.

Quizá no existe en el mundo pais alguno tan 
afecto ai baile como la isla de Cuba.—Ciertamente 
su clima es de los menos apropósito para esta diver­
sión; pero nadie se arredra, para nadie es un obs­
táculo el calor; se baila aquí mas que en parte al­
guna, como sabe bien lodo el que haya visitado 
la isla.—Entre los cubanos no se concibe una fiesta 
en que falte el baile.—Con él se celebran las bodas, 
los bautismos y los días de santos.—Con él se obse­
quia á las nuevas autoridades y se despide á las 
salientes.

—¿Llega á nuestras playas un principe eslran- 
jero, un aTrairanteó un comodoro?—Es preciso ob­
sequiarlo.... pues bien; le daremos «n baile, o dos, 
ó.... veintel—Loque abunda no daña.

_¿Se construyó un nuevo puente?—Baile al can­
to: es preciso celebrar tan fausto acontecimiento; es 
preciso que todos se diviertan.

—¿Se inauguró un ferro-carril?—Es necesario, 
indispensable, dar baile, al menos en cada uno de 
sus paraderos.

¿Recibimos una buena nueva? ¿Caemos de un 
tercer piso y  DO nos rompemos la crisma? ¿Esca­
pamos de una enfermedad y del méilico? ¿Nos sa­
camos el premio mayor de la lotería?—Seria una 
ridiculez, una mezquindad, eso de no dar siquiera 
un iat/e para diveiUr á nuestros vecinos, conoci­
dos y amigos.—En una palabra, en teniendo baile 
lo tenemos todo; sin él, no tenemos nada....

Sedan entre nosotros bailes de mascaras, no 
solamente antes y después del Carnaval, sino du­
rante el año entero.—lie contado diez bailes pú­
blicos en un mismo día solamente en la Habana y 
sus suburbios: y creen ustedes por esto que ha fal­
tado gente en alguno?—Buenas y gordasl lodos han 
estado de bote en bote, y en todos se ha bailado sin 
intermisión hasta el nuevo día.

Hay, como todos sabemos, sociedades organiza­
das solo para dar bailes, y otras, en qne jamás fal­
tan las indispensables dancitas para fm de fiesta; 
en el campo no hay menos afición que en la capi- 
lal, por lo cual, no vemos villa, pueblo, caserío ni 
taberna, sin su correspondiente salón de bailo. Eu 
fin, puede decirse sin temor de ser desmentido que 
no existe un pais en el orbe, donde haya compara­
tivamente tantos músicos y danzantes como en la 
próspera y envidiada reina de las Antillas.

La danza cubana es, indudablemente, un baile 
seductor y voluptuoso cual no otro; los eslranjeros 
no pueden monos de confesarlo asi, por lo cual no 
es estraño verlos confundidos con los naturales en 
estas bollas fiestas, entusiasmándose casi tanto co­
mo ellos.—Es sencillísima esta danza y no hay aca­
so un cubano que la ignore; todos la bailan y la 
bailan bien, pero hay una clase, la de color criolla, 
y singularmente las mulatas, que le dan un aire y 
un no sé qué, inimitable é indescriptible.

Ellas mujeres (las mulatas) son incansables, y 
puede vérselas bailar toda una noche siu dar mues­
tras de agitación ni cosa que lo valga.—Si al rtia 
siguiente, y al otro, y al de mas allá, se dan bailes, 
volverán impávidas á ellos, y bailarán cornos! tal

cosa.—Son cuerpos de bronce con almas de fuego 
las dichosas muláticas cubanas.

En los bailes es donde reina la animación, la 
jovialidad y la franqueza de buen tono mas que 
en ninguna otra fiesta, porque su carácter pecDuar 
asi lo requiere.—En ellos se hacen nuevos conoci­
mientos, se estrechan las amistades antiguas, y se 
entrega á veces el corazón á una bella compañera 
de danza.

¿Quién puede resistir al encanto y ni fuego 
abrasador de unos negros y rasgados ojos, cuando 
agitado y dejándose arrastrar por el torbellino del 
baile, se estrecha cariñosay furtivamente la tornea­
da mano de la propietaria de ellos, y aspira ena-
Senado el aromático ambiente que exhala una boca 

e rosa?... Preciso es tener un corazón de hielo 
para no sentirse herido por la pnozanle é irresis­
tible flecha del vendado rapaz.

A un jóveu bastante conocido, (en su casa)le ha 
pasado un chasco algo pesado en el último carna­
val, y lo refiere á sus amigos del modo siguiente. 
—^Hallándose en un baile público y no teniendo 
compañera, so le antojó pedir una danza á una dis­
frazada señorita, [al parecer, como dicen los escri­
banos) que se hallabasenlada, ó comiendo paro,según 
el dicho vulgar. Acercóse pues á ella, y sin mu­
cho esfuerzo consiguió lo que deseaba. Necesario 
es advertir que según la relación del mancebo 
chasqueado, tenia la individua en cuestión un cuer­
po bonito y gallardo, bailaba muy bien y embro­
maba mucho mejor; con menos hay bastante para 
hacer perder los estribos á un anacoreta; nada 
tiene de estraño que atractivos tales incitasen a 
nuestro hombre y le hiciesen tomar un interés es- 
tremo por ver el rostro á su bella desconocida.

Mucho trabajó por conseguirlo, pero todo fué 
inútil: al fm allá á la madrugada se apiadó la seño- 
nía de su rendido galan, después de oir el jura­
mento que con sobrada ligereza le hizo este de 
amarla eternamente, asi fuera mas fea que el mis­
mo Satanás. Consintió pues en acompañarle a ce­
nar en el próximo restauraiit, y quitarse la careta, 
siempre que fuera en un aposento reservado.

A todo accedió gustosísimo el alucinado jóven, 
y mas alegre que unas pascuas, mas orgulloso que 
un general vencedor, salió dcl baile llevando del 
brazo á la señorita y á su interesante hermana, 
prima ó compañera. Llegados al restauranl de.— 
tomaron su cuarto aparte, y ¿cuál no seria el asom­
bro del amartelado galan, cuando quitándose su 
Dulcinea las cintas de la máscara, dejó ver una 
cara do negra conga, hocicona, y mas fea que una 
noche de trueno?.... Tal fué la ira que le acome­
tió, según dice, que le impedia respirar libremen­
te y menos espresar su enojo: hizo una sena a 
aquella arpia, para que le aguardase un poco, y 
poniendo pies en polvorosa, no paró hasta dar con 
su cuerpo en tierra á la puerta de su casa; encer­
rado después en su cuarto, y pensando en lo que 
le habla pasado, creía que todo habla sido un sue­
ño, no quería creer en la realidad del chasco.

Y pues que la cosa va de bailes, quiero, deseo, 
se me antoja deciros algo, lectores benévolos, so­
bre los de etiqueta, dados á veces en esta ciudao 
por los encopetados, estirados y finchados negros
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1 criollos; es una cosa muy graciosa,
erada 1 y muy digna de ser vista por los fo- 

S r ?  Un â ño Jará,° poco mas 6 menos, qee 
el suslodo ver uno de estos bailes dado en 

Sa Jran casa de la calle del O,... y la paciencia 
Joblervar minuciosamente cuanto en el. 0^ 

¡kismo algunos diá ogos, ppaces de bacer des 
infniUarsft lie risa al mismísimo iieraciuo, y uc 
IX  voTá dar «na idea á quienquiera leer los

íl rasuan V una comisión de señores (negros) ves 
d n sW iy m áti^ o s  y á la dernierc. con sus cor- 

resnondicnies'guantes blancos de Jowin, [eci^bia 
L S á s  01. í’a puerta, v las introducía en el sa­
ta  con la mayor finura del mundo.

las diez V media empezaron á llegar las ne 
llezas azabachunas, (no hay que buscar osla voz en 
p1 íiirdanario Dorauc seria perder el tiempo, es 
miav suplico’á ustedes la dejen pasar;) que ye 
¡ " . V S S e í l e  en buen» qnilmee
ilfinareia (Drobablemente los de sus amos] y ves 
tidas con'bastante elegancia.

' diademas y los brillantes lucían dob emente sob« 
su nccro vlustroso culis. Eran pue» introducidas 
por l^s ayestos donceles yV e le  do mujer, que inmóvil cual una |sja «a, se

' hablaba siluadi á ía puerta del salón. Se daba a 
I cada una el nombre o titulo <̂® 

torma:-La condesa de 0 ...—Las señor tas de B... 
-La marquesa de R ...-L as señoras de Z... etc.,

' " 'be^uTs seguían los mas exajerados cumpU- 
mientos; los apretones de manos y jos ,  ipaAgn 
denanza entre las damiselas 
á dos de estas un apuesto y ’gSun
gro por supuesto) y de nación 
8upe después: bubo aquello de. bp t a ­
pies de ustedes» y preguntas .““ n® ^
tQá V de los niños, sobre la enfermedad de papa y 
requiebros muy fleos. oomo » mda», «serafin»̂ ^̂ ô ^̂  ̂
cade rosa», «cintura de silfide», 
dor», V otros que no recuerdo; por fin so despidió 
con un «á los pies do «stedes, señoritas», y un 
«beso á usted su mauo, señor don Cirilo», que le ue

cSSo'33ed™  n tol.s se .b»par«n l a ^  
de la elegan^cia y finura del negro dandy en estos

-¿Has visto, Panchita, qué eleganton y qué fino
es este don Cirilo?... , , „ .,|n-O hl Cbucba, demasiado he reparado en ello... 

-¿Y  no observaste lo mucho que se 
el interés que le inspirabas? ¡Yaya, lo has uecn 
do, has hecno una conquista soberbia!

-A v  do veras?... ¡Vamos, no vengas con chi- 
rigotas^pesadas; lo menos que él P ' f  , -Mi'ra, China, fuera de Jarana .. el te quiere 
y si DO te lo ha dicho es porque ®l f  1 corto de genio, y luego que el amor verdadero es

tímido: nada, es preciso que lo animes porque se 
unióven muy apreciable. ,

—Oh si'\ bien lo conozco; es muy apreciable,
muy elegante, muy fino; iláslima es que sea es-

d r  cito, solté el trapo á reir pero con una 
fuerza y uuas ganas, cual no íj®
cho en mi vida; pero yo Pregunlo.-tHa ra quien 
se mantenga serio oyendo semejante dialogo entro 
semejantes personajes?—Mucho lo P“ ®®
pudo, con gran trabajo, llegar al flup '.J  
Undome la boca y mordiéndome los 'a >‘0s.

Seguí en observación, empozo el .bailo, y cada 
caballero sacó á su dama; bailóse Pr'mcraracnte el 
minuet do corte, pero con una linura y una Prave­
dad pasmosa: los hombres llevaban el sombrero, 
vulgo bomba, debajo del brazo iz<l.«'e'd?. J  >as 
mulleres bailaban con un aplomo y lormalidad ini­
mitables. Bailáronse fle5P««| redowas, ; ^ a l s c ^  
kas y toda clase de bailes de sociedad, quedando 
la fiLta en todo su apogeo a las doce, cu an d o^  
abandonó para irse a dormir, despucs de haber g ^  
zado y reído grandemente con aquel original es­
pectáculo, vuestro afectísimo

Perico de nos P.uotes.

Una miiesti-a del ingenio del Sr. Ghi- 
netti, tomada de un periódico de la Ha­
bana.

Entonaba mi chara, cuando oi cantar en la 
Prensa de ayer, al sublime vale D. Perico 
de los Palotes-, y al contestar á la belleza de 
su cuento: en su obsequio, le canto ó la se- 
ductora Fenus de la calle de la tíeina, en 
la tarde del miércoles pasado, cuyo verso vá 
con un secreto montado al aire libre.

Mucho me prendó tu rostro y dulzura, 
al presentarme aquel amigo en tu casa, 
recibí de tus padres su canuo y finura,
V al brindarme café en tu mano la lasa, 
aquella tarde distes luz á mi senda oscura.

Todo era amor; tus ojos y tu sonrisa, 
en mi alma sembraron los amores, 
respiraba gloria al compás de la brisa, 
en la reunión de señoritas y señores; 
ser parecido á la bella María Luisa, 
al visitar tu casa serás la que mas adores.

(I) Alude á no ser criollo el negrito, solo esta 
falla le hallaba la elegantona Panchita.

A
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Del jardin la rosa del poeta gloria, 
es la espléndida espresion de tu estrella, 
las delicias eres de la vida ilusorial 
oye mi citara que le canto con ella.... 
solo tú nada mas ocupas mi memoria.

Radiante Sol, masa de fuego inapagable, 
en tu semblante encantador me fijo; 
yo te vi á mi lado hechicera y amable, 
en el prado serás la que hoy elijo; 
seré por siempre para ti invariable.

Domingo Ghinetli.

E n  el á lbum  de la  S ta . D." E.

SONETO.

Las roncas cuerdas de mi tosca lira 
Lanzan discordes lastimero canto,
Y presa el pecho de fatal quebranto 
Lulo, desolación do quier respira.

Turbada el alma sin cesar suspira, 
Mis ojos vierten silencioso llanto,
Y el pobre corazón lleno de espanto 
Sus ilusiones disiparse mira.

Ay! perdona, querube candoroso,
Si una lágrima amarga de agonía 
Las hojas mancha de tu álbum precioso.

Muévate á compasión mi suerte impía, 
Y ruega al Hacedor me dé el reposo 
Que el angustiado corazón ansia.

{Itemitido.) 

Cádiz, t8S3.

J. M. B.

liO C iO C iR B F O .

Si reflexionas, lector, 
por un instante no mas, 
del enigma que hoy te ofrezco 
la solución hallarás.
Escucha pues; es mi todo 
un nombre de dignidad, 
del cual se desprenden varios 
como ahora mismo verás.
El de la consorte amada 
del obediente Abraham, 
uno de los doce nietos

\ Amo

del santo viejo Isaac, 
el tercer hijo que tuvo 
nuestro primer padre Adan, 
una mística doctora 
de admirable santidad, 
voz que usaron los cronólogos 
desde tiempo inmemorial 
para distinguir las épocas 
desde la creación acá: 
el que á Dios niega atrevido, 
lo que brinda á descansar, 
lo que busca el-avariento 
cuando se quiere casar; 
lo que jamas fué barato, 
lo que profano no está, 
lo que a náuseas nos escita, 
una nula musical, 
un producto de la abeja, 
mas también del sacristán; 
un adverbio disyúnlivo, 
deCerdeña el natural, 
lo que á la izquierda no vale, 
lo que es algún militar, 
lo que. Nebrija compuso 
para el latin estudiar, 
ej nombre de un rey riquisimo, 
otro, que en la antigüedad 
aplicaban los romanos 
á un hombre de dignidad; 
lo que al violin es preciso 
para poderle tocar; 
y un útil indispensable 
para jugar al villar.

A. D. Bábcena.

C D i t R i l D A .

Una letra es mi primero, 
mi sepundo es musical, 
y un pronombre personal 
representa mi tercera.

Mi todo es nombre de un rey 
buen guerrero, fiel cristiano, 
que arrojó del suelo hispano 
a la mahometana grey.

A. D. Barcena.

A petición de varias señoritas sus- 
critoras á nuestro periódico, damos con el 
presente número una POLKA para piano, 
titulada por su compositor NENA CLO­
TILDE.
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